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Norberto González:

Ortodoxia y apertura 
en América Latina: 
distintos casos y políticas

Los distintos casos de retorno a ia ortodoxia 
y de apertura de ias economías que tienen 
iugar en países de América Latina, junto con 
ias simiiitudes que han sido destacadas en esta 
reunión, presentan diferencias importantes en­
tre si. Aunque son numerosos ios países de ia 
región en que se trata de introducir mayores 
eiementos de ortodoxia en ias poiíticas econó­
micas, son muy distintos ios grados y formas 
en que eiio se intenta hacer. No hay para esto 
un soio modeio o patrón. Por este motivo, 
seria útii reaiizar una tipificación de ios dis­
tintos casos de apertura de ias economías y de 
retorno a ia ortodoxia. Como un primer paso 
en ese intento, quiero mencionar, a títuio de 
ejempios, aigunos temas en que estas diferen­
cias de uno a otro caso son importantes.

Para comenza*, quiero dejar en ciaro cuái 
es mi idea acerca de ia estrategia de industria- 
iización y desarroiio en aspectos seieccionados 
que tienen reiación con este tema. Las econo­
mías latinoamericanas, a medida que van io- 
grando cierto grado de desarroiio y de indus- 
triaiización, deben ir ajustando sus poiíticas de 
protección, de promoción de exportaciones y 
de apoyo estatai a distintas actividades produc­
tivas. Se disminuirá graduaimente ia apiicada 
a aqueiios sectores que van superando ias 
primeras etapas de su instaiación, producción 
y distribución, y para ios cuáies ios escenarios 
tecnoiógicos y ios mercados internacionaies 
sean propicios; ai mismo tiempo que se dismi­
nuye pauiatinamente ia protección a estos 
sectores para daries un acicate que mejore su 
competitividad, se podrá poner mayor acento 
en ias poiíticas de promoción de exportaciones 
a ios mismos. Paraieiamente, se aumentará ia 
protección y apoyo a sectores nuevos que ios 
necesitan para atravesar ias primeras etapas de 
su crecimiento. En esta forma, ei proceso de 
desarroiio y de industriaiización puede ir avan­
zando de ios sectores más simpies a ios más 
compiejos; a su vez, ios sectores que van 
desarroiiándose pueden ir pasando graduaimen­

te de una producción orientada en mayor 
medida hacia ei mercado interno nacionai o 
hacia ei regionai, hacia una producción orien­
tada también a ia conquista de ios mercados 
externos a ia región. En esta forma, ia susti­
tución de importaciones (es decir, ia produc­
ción con fuerte orientación ai mercado inter­
no) y ia promoción de exportaciones, son 
poiíticas que pueden y deben combinarse en ei 
desarroiio de cada sector.

DfVERSfDAD LAHNOAMER!CANA

De io que acabo de decir no debe derivarse 
una receta de poiítica económica que intente 
apiicarse por iguai a todos ios países de 
América Latina. En este momento, estos países 
están en distintas etapas de su desarroiio y de 
su industriaiización. Unos han aicanzado ya 
grados de madurez muy avanzados y están en 
condiciones de enfrentar ei desarroiio de indus­
trias de bienes de capitai bastante sofisticadas. 
Otros están en etapas anteriores a ia industria­
iización en que todavia tienen por deiante ei 
desarroiio de industrias de bienes de consumo 
y de intermedios, sin perjuicio de que estén ya 
afrontando exitosamente ei desarroiio de cier­
tas producciones de bienes de capitai más 
senciiios. Ei tamaño de ios países es muy 
diferente de uno a otro caso, permitiendo 
variados grados de integración industria! ver- 
ticai, sin perjuicio de que todos eiios aspiren 
acertadamente a una diversiíicación manufac­
turera mediante una adecuada especiaiización 
intra-sectoriai. La poiítica a apiicarse en cada 
caso tiene que tener en cuenta estas distintas 
etapas en que se encuentran ios países, y tienen 
que ir variando dentro de cada pais a medida 
que ei desarroiio avanza. Estas diferencias de 
poiíticas están pienamente justificadas por ias 
diversas necesidades de cada país en cada etapa 
de su desarroiio.

Pero, además, existen otras diferencias en ei 
enfoque de estas poiíticas según ias orientacio­
nes de cada uno de ios grupos socio-económi­
cos que ias propician o ias apiican a un país 
en un momento dado. Estas úitimas son ias 
diferencias a que quiero referirme aquí.

Generaimente, ias propuestas que impuisan 
estas poiíticas piantean ios siguientes objetivos 
de ias mismas, con ias debidas diferencias de 
uno a otro caso, tanto en ei énfasis entre estos 
objetivos como en ei grado y forma de perse-





guirlos: a) aumentar e! grado de apertura de 
ta economia hacia et exterior para tograr un 
mayor grado de competividad de sus activi­
dades productivas; b) racionatizar ta participa­
ción dei Estado en ia economía, iiberaiizar ios 
mercados, top precios y ias actividades produc­
tivas; c) estabilizar ei comportamiento de ios 
precios y otras variabtes macroeconômicas en 
economías que han estado sujetas a fuertes 
procesos inflacionarios.

LO DOCTRINARIO Y LO PRAGMATICO

Son varios ios tipos de estas poiiticas que 
pueden distinguirse en América Latina. Por 
razones de simplificación distinguiré aquí sota- 
mente dos: uno, más doctrinario o mas puro, 
en et cuai se apiican más estrictamente ios 
principios dei iiberatismo económico; otro, 
más pragmático, en ei cuai ios objetivos de 
apertura económica y de estabiiización se con­
dicionan a ia obtención paraieia de otras metas 
de crecimiento económico y de justicia sociai. 
Liamaré ai primero ei caso doctrinario, y ai 
segundo, ei caso pragmático. Por supuesto, ios 
casos reaies, tanto a nivei de propuestas como 
de apiicaciones, son más ricos y variados que 
ios que presento aquí por razones de simplifi­
cación. Sin embargo, en forma esquemática, 
puede decirse que se acercarán a uno u otro de 
estos tipos.

Una primera diferencia entre ambos casos 
está dada por ia intensidad y ritmo con que se 
persiguen ios tres objetivos que señaié más 
arriba. En ei caso doctrinario se desea obtener 
estos objetivos en forma muy rápida, dejando 
para una segunda etapa ei iograr un mayor 
ritmo de crecimiento y un mejoramiento dei 
nivei de vida de sectores asaiariados y otros de 
menor ingreso reiativo. En ei caso pragmático 
se trata de avanzar en ios objetivos de apertura 
y estabiiidad en forma graduai y menos rápida, 
para evitar afectar ei ritmo de crecimiento y ei 
nivei de vida de ios sectores más modestos.

Una segunda diferencia se refiere a ia estra­
tegia de desarrotio en ei iargo piazo y en 
particuiar a ia industriaiización. En ios plan- 
teamientos pragmáticos se parte de ia base de 
que ia industriaiización tiene que continuar 
avanzando a partir dei punto a que iiegó, 
desde iuego adaptándose para tener en cuenta 
ios iogros ya aicanzados y ias nuevas necesida­
des que surgen naturaimente a raíz de ese 

mismo avance. En ios pianteos doctrinarios, en 
cambio, no se da por sentado que debe conti­
nuar ia poiítica deiiberada de industriaiización; 
en aigunos casos aún se pone en duda si ia 
industriaiización fue o no una buena forma de 
desarrotio; en este caso ias recomendaciones de 
poiítica dejan a ia industriaiización iibrada a 
io que ocurra espontáneamente en un mercado 
abierto, bajo ei supuesto de que ias ventajas 
comparativas (frecuentemente entendidas en 
forma estática) son ias que tienen que decidir 
si ia mayor parte de ia industria continúa 
avanzando o si por ei contrario se desmonta 
toda aqueiia que no haya aicanzado ya condi­
ciones competitivas en comparación con ios 
patrones internacionales. Estas ventajas compa­
rativas, en ia práctica, generaimente se basan 
en ia disponibilidad de recursos naturales y de 
mano de obra abundante y barata. Desde luego 
que aun en el planteo más pragmático es 
necesario que la industria se ajuste para hacer­
se más eficiente, de modo que gradualmente 
vaya disminuyéndose la protección y el apoyo 
que dejan de ser necesarios para competir, 
tanto en el mercado interqo como en la 
conquista de mercados externos. La diferencia 
entre ambos casos consiste, sin embargo, en 
que en el doctrinario no se trata solamente de 
hacer ajustes graduales y parciales, sino de 
admitir que puedan desmontarse total o casi 
totalmente sectores productivos que ya están 
fuertemente arraigados en la economía nacio­
nal y que tienen una tradición larga de 
producción, pero que en la actualidad no 
pueden competir con bienes similares importa­
dos; tampoco hay que procurar hacia el futuro 
una continuación deliberada del avance indus­
trial otorgando para ello la protección y la 
promoción que sean necesarias para los secto­
res nuevos; por el contrario, se postula que el 
avance industrial tendrá que ser sólo aquel que 
el juego de las fuerzas del mercado naturalmen­
te vaya provocando.

También es diferente el enfoque de las 
políticas sociales, tanto en lo relativo a la 
participación del estado en la prestación direc­
ta de servicios como en el financiamiento de los 
mismos a través de impuestos directos o indi­
rectos, con distinto grado de progresividad. 
En algunos planteamientos doctrinarios se asig­
na menor relevancia a la función social del 
estado, suponiendo que debe ser el propio 
mercado el que cree las condiciones de un 
desarrollo más dinámico y a través de ello 
tiendan a solucionarse los problemas de desem­



pleo y de pobreza; se asigna menor importan­
cia en estos pianteamientos ai grado de desi- 
guaidad con que pueda distribuirse ei ingreso 
y ia riqueza, y en cambio se destaca que ia 
desiguaidad permite que ios sectores de mayo­
res ingresos tengan un mayor ahorro y favo­
rezcan una mayor inversión. Ei estado, que en 
ei pianteamiento pragmático debe tener un 
pape! importante en ei ahorro y en ia inver­
sión, tiene en ios casos más doctrinarios un 
pape! menor también en estos aspectos.

En tercer iugar, es diferente de uno a otro 
caso ei pape! que se asigna ai mercado interno 
en ia estrategia de desarroiio. En ei pianteo 
más pragmático se otorga ai mercado interno 
un pape) importante en ei desarroiio y en ia 
industriaiización. En ios pianteos más doctri­
narios o más puros este mercado interno recibe 
una atención secundaria.

MERCADO Y ESTADO

En cuarto iugar, son diferentes ias concep­
ciones acerca de ias funciones dei mercado y 
dei estado en ia distribución de ios recursos 
productivos. En ios pianteamientos más prag­
máticos ambos deben desempeñar una función 
importante, compiementándose entre si; ei es­
tado no es un sustituto dei mercado, pero si 
un orientador dei mismo, interviniendo en 
forma directa e indirecta en ei proceso produc­
tivo, en aigunos casos tomando a su cargo ia 
producción de ciertos bienes y en otros influ­
yendo a través de medidas de poiítica econó­
mica sobre ia asignación de recursos que 
reaiiza ei sector privado entre distintas activi­
dades productivas. En ios casos más doctrina­
rios ias funciones dei estado en cuanto a ia 
producción quedan frecuentemente iimitadas a 
ias dei estado gendarme; debe reaiizar muy 
pocas actividades productivas (saivo en infraes­
tructura de transporte, energía y otras seme­
jantes) y no debe influir en ia asignación de 
recursos dejando que ésta se reaiiee exclusiva- 
mente por ei mercado. En cuanto a ia poiítica 
fiscai, ésta tiene un pape! menor en ios pian­
teamientos doctrinarios; debe procurarse man­
tener a toda costa ei equiiibrio presupuestario 
y disminuir en todo io posibie ei gasto púbiico 
corriente y de inversión, asi como ei pape) de 
ias empresas de! estado; ia posibiiidad de 
otorgar subsidios o apoyos fiscales es muy 
reducida. En ei caso más pragmático se asigna

un pape! importante, a ia poiítica fiscai junto 
con ia monetaria; se acepta iá posibiiidad de 
déficit dei presupuesto (aunque se trata de 
mantenerio dentro de límites razonabies) y se 
atribuye una función importante ai gasto 
corriente y a ia inversión púbiiea, así como a 
ias empresas y entes descentralizados del esta­
do; se acepta que puedan aplicarse subsidios, 
otros apoyos fiscales o crediticios a determina­
das actividades productivas o para el cumpli­
miento de propósitos de desarrollo social.

PAPEL DE LOS INSTRUMENTOS

Paralelamente con las distintas concepciones 
de estrategia de desarrollo e industrialización 
y con los diversos papeles asignados al merca­
do y al Estado, tienen lugar diferentes plantea­
mientos respecto a la forma de operar de los 
instrumentos de política económica. Menciono 
sólo algunos ejemplos.

En cuanto a la protección tarifaria y no 
tarifaria al comercio exterior y a la promoción 
de exportaciones, en el caso doctrinario se 
supone que tienen que ser muy bajas, práctica­
mente nulas; además, la protección (tarifas 
aduaneras y restricciones no-tarifarias a la 
importación) y la promoción tienen que ser 
iguales para todos y cada uno de los bienes que 
se producen o se transan; como parte de las 
políticas de retomo a la ortodoxia se postula 
entonces un desmonte prácticamente total de la 
protección ya existente y se niega la posibili­
dad de aplicarla a actividades nuevas que 
deben ser desarrolladas en el futuro. En el 
planteamiento más prágmático, se acepta que 
pueda haber protección aduanera más alta y 
promoción mas fuerte de la exportación, y que 
tanto la protección como la promoción sean 
diferenciadas entre distintos sectores producti­
vos, más elevadas para las actividades nuevas 
y, en cambio, más bajas para las actividades ya 
consolidadas.

Es útil realizar aquí una disgresión sobre 
política cambiaria. Aunque en las formulacio­
nes conceptuales no ha habido una divergencia 
explícita entre ios planteamientos doctrinarios 
y los pragmáticos en esta materia, en la 
práctica se han presentado entre ambos dife­
rencias importantes. Es preciso recordar que en 
las protecciones fuertes e indiscriminadas del 
pasado han sido frecuentes las aplicaciones 
paralelas de políticas cambiarias que sobreva- 



[oraban [a moneda naciona!. Para evitar que 
esto castigara !as posibilidades de exportación 
en algunos casos estas sobrevatoraciones cam­
biarias eran compensadas con subsidios a !a 
exportación, a! menos cuando e! desatiento a 
!as exportaciones llegaba a ser muy pronuncia­
do. Los planeamientos pragmáticos postutan 
que a medida que se va disminuyendo gradual- 
mente ia protección se eieven ios tipos de 
cambio, de modo que se mantenga ia competi- 
tividad de ia producción nacionai frente a ias 
importaciones. Esto también sirve para respon­
der ai hecho de que de parte de ios países 
desarroiiados hay fuerte tendencia a impuisar 
a ios países en desarrotio a disminuir ios 
subsidios a ia exportación. Esta tendencia se 
nota muy ciaramente en ias poiiticas de estos 
países que frecuente y crecientemente están 
cuestionando estos subsidios en casos concre­
tos, y también en tas regias dei comercio 
internacionai que van resuitando de ias nego­
ciaciones dei GATT, en que se considera como 
un caso crecientemente excepcionai ia posibiii­
dad de apiicar instrumentos de promoción a 
ias exportaciones. En pianteamientos doctrina­
rios, ei propósito de iuchar contra ia inflación 
ha conducido, en aigunos casos, a mantener un 
tipo de cambio fijo a pesar de que ia inflación 
interna fuera más aita que ta internacionat. Se 
expresó ia seguridad de que ia inflación interna 
iría acercándose a ia externa hasta iguaiaria. 
Como ese proceso de acercamiento se mostró 
en ia práctica esquivo o ai menos iento, se 
produjo un desajuste cambiado que desatentó 
ias exportaciones y fomentó ias importaciones, 
aumentando et déficit de batanee comerciai y 
de pagos.

También es distinto ei tratamiento de ios 
sistemas de jubiiación y su financiamiento, así 
como en ias condiciones de trabajo. Este es un 
tema que ha comenzado a ser tratado en fecha 
más reciente, por io cuai es menos fácii trazar 
nítidamente ias diferencias entre ambos enfo­
ques. En ios dos casos se parte de ia preocu­
pación de que ei financiamiento de ia previsión 
sociai no grave ios costos de producción en 
perjuicio de !a competitividad de ias activida­
des nacionaies frente ai exterior. Pero este 
objetivo puede ser conflictivo con ei de asegu­
rar que no se retroceda en avances ya logrados 
en ei sistema de jubilaciones. El acento que se 
pone en ambos objetivos difiere entre los 
planteamientos doctrinarios y los pragmáticos, 
lo que conduce a diferencias entre las propues­
tas de política de ambos.

IMPLICACIONES SOC1OPOL1T1CAS

Las diferencias que he destacado entre am­
bos planteamientos indudablemente tienen con­
secuencias importantes sobre otros aspectos de 
fundamental importancia de ia sociedad y dei 
proceso político. En el caso pragmático será 
más factible consolidar procesos de democrati­
zación al evitar o suavizar aigunas de ias 
causas fundamentales de tensión social y polí­
tica. En ios pianteamientos más doctrinarios, 
en cambio, se necesitarán gobiernos más auto­
ritarios y será menor o más iento ei avance 
posibie en ia apertura poiítica. Es útil mencio­
nar ei caso de España en que se procuró 
combinar objetivos económicos y sociales en 
forma que se preservara el proceso de demo­
cratización ai mismo tiempo que se preparaba 
la economía del país para ser más competitiva 
en vista de su posibie incorporación a la 
Comunidad Económica Europea.

En síntesis, de lo que he dicho se desprende 
que cuando se desea aumentar el grado de 
apertura de una economía, racionalizar ia 
participación del estado en la misma y estabi­
lizar el comportamiento de ios precios, se 
plantea un problema muy importante, que es 72? 
enfocado en forma distinta por los planteamien­
tos doctrinarios y los pragmáticos que se hacen 
en países latinoamericanos. Este problema es el 
siguiente: cómo se puede modernizar la econo­
mia y adaptar su funcionamiento a una etapa 
de desarrollo intermedio, evitando al mismo 
tiempo que esto se traduzca en un regreso a las 
condiciones económicas, sociales y políticas 
anteriores al proceso de industrialización, que 
fueron superadas con gran esfuerzo realizado a 
lo largo de un período muy prolongado. El 
equilibrio entre objetivos económicos, sociales 
y políticos es entendido en formas muy diversas 
en los dos tipos de planteamientos a que me he 
referido.

Mi propósito se ha limitado aquí, a desta­
car, en forma breve y necesariamente simplifi­
cada, algunas distinciones importantes que 
deben hacerse entre distintos casos latinoame­
ricanos, para evitar caer en generalizaciones 
engañosas. Queda pendiente la tarea de anali­
zar sistemáticamente las analogías y diferencias 
entre los mismos, y lograr distinguir los 
principales tipos de planteamientos que se 
están haciendo en la realidad.



pitervencioneC

Raú! Prebísch:
Mi comentario está inspirado por ias exposi­

ciones de Ceiso Furtado y José Serra, y por ei 
acento que pusieron en e! endeudamiento dei 
Brasit y la significación internacionai de ese 
endeudamiento. Viendo ias cosas a ia distancia, 
uno se pregunta si ese endeudamiento no se 
justifica desde ei punto de vista dei sistema, 
desde el punto de vista del modelo de desarrollo 
económico brasileño, como una tentativa, hasta 
ahora afortunada, no obstante la significación 
futura que pueda tener, de mantener ei sistema; 
mantener ese tipo de desarroiio que, con todos los 
datos específicos del Brasil, es un tipo de 
desarrollo que caracteriza a la América Latina. Y, 
debo decir desde ahora que Brasil ha tenido el 
mérito de no incurrir en las tremendas aberracio­
nes de mi tierra o de Chile. Ha sido quizá el 
pragmatismo portugués el que ie ha llevado a 
administrar mejor sus resortes.

Pero, ¿qué tipo de desarrollo es el que se está 
apuntalando de esta forma? Es el desarrollo 
característico de nuestros países periféricos. Un 
desarroiio exciuyente de grandes masas sociales y 
también de tendencias conflictivas que aii), en 
Brasil, asi como en Chite y Argentina, han sido 
sofocadas en cierta forma por ios gobiernos de 
fuerza. Es ei caso típico de un pais de un 
desarrollo exciuyente en que parte de ese fenóme­
no de exclusión, yo no diré totalmente porque 
también el ritmo de crecimiento de la población 
ha sido muy acentuado, se debe a que ios avances 
que ha tenido Brasil por la incorporación de la 
tecnoiogía de aita productividad, en gran parte se 
han desperdiciado en ia sociedad priviiegiada de 
consumo y en la succión de ingresos por las 
transnacionales. Esa sociedad privilegiada de con­
sumo. cuyo símbolo es ei automóvil. Todos vimos 
con gran satisfacción en nuestra imagen de una 
América Latina industrializada, los esfuerzos que 
inició el Brasil hace años y que siguieron en otros 

países para establecer la industria automovilísti­
ca, pero he aquí que én Brasil, así como en ¡os 
otros países latinoamericanos, se copia simple­
mente ias formas de producción de ios centros. 
Una forma típica del capitalismo imitativo de 
nuestros países, sin ningún esfuerzo de adaptación 
a las condiciones de tales países y a ia escasez 
reíativa de capitai. Hoy vemos muy ciaramente io 
que eso significa. Días pasados, en un periódico 
de Estados Unidos, apareció ei cáiculo de que ia 
industria automovilística de ese país va a necesi­
tar invertir en los próximos años 70.ÛÛ0 millones 
de dólares para cambiar sus modeios, basados en 
el consumo fantástico de energía y en coches 
amplios y llenos de frivolidades^ por coches más 
económicos. Digo ésto como símbolo de una 
sociedad. No solamente eso. sino que es un hecho 
que. tanto en Brasil como en otros países, ia 
demanda de automóviles ha sido fomentada en 
forma muy intensa por ia expansión de! crédito, 
por las facilidades del crédito. Esta preocupación 
la vi. pasando hace años por Brasit. cuando 
comenzó ese fenómeno, en economistas jóvenes 
que decían, que se estaba tomando parte dei 
potencia) de ahorro para fomentar ia adquisición 
de ése y otros bienes duraderos.

Ayer Ceiso nos decía, con toda razón, que el 
problema del Brasii, ei problema más importante 
que él ve en estos momentos, es ei dei orden de 
preiaciones en ia actividad económica y. especiai- 
mente, en la inversión púbiica de infraestructura. 
Mencionaba después, en una conversación parti­
cular. las enormes inversiones en energía nuclear 
que. a su juicio, son exageradas, y ei doctor Serra, 
también mencionó ese mismo hecho, y yo me 
pregunto si esa tendencia exciuyente de ia eco­
nomía dei Brasil y su potencia) conectivo no 
reaparecerán cuando se restaure un nuevo orden 
instituciona) sino se emptea racionalmente y a 
fondo ese potencia) de acumulación, en vez de 
desperdiciarte en et consumo privilegiado y con ia 
succión de ingresos por ias transnacionaies. Usted 
planteaba, doctor Cardoso, ayer, con toda razón, 
ei hecho de que tos economistas no han dado 
todavía una sotución para afrontar esos probiemas. 
Es cierto, ia igiesia también io dijo. Pero para 
itegar a dar una sotución tenemos que ponernos 
de acuerdo acerca del diagnóstico. Qué importan­
cia tiene el problema dei excedente, de! creci­
miento de! excedente, o de ia desaparición dei 
excedente y de ia necesidad de restablecer, pero 
con fines coactivos, e! crecimiento dei exceden­
te, indispensable en cualquier sistema económico 
y sociai.

Por supuesto que en México se ha planteado



también este probtema. Yo he conocido a México 
en el año 44. Era un México austero, un México 
que todavía estaba bajo la influencia de la 
revolución. He ido con frecuencia a México. He 
vivido meses en México, Conozco y tengo muchos 
amigos mexicanos y admiro a este pafs que me 
tendió la mano en el año 44, y, no puedo olvidar 
esas cosas, pero, al mismo tiempo, posiblemente 
por esa admiración y afecto, me preocupa enor­
memente cómo ese México austero del año 44 
ahora es un México socialmente explosivo por los 
enormes contrastes sociales. Los estratos superig 
res de México, a mi juicio, viven mejoi que los 
de Estados Lfnidós. porgue a todas las frivol idades 
de la sociedad priyjlegiadâ_dë_cqnsùmo de _lp$ 
Estados finidos, agregan el servicio doméstico^ 
1.a posibilidad de paga? Jos salarios .en jornia 
jegresiyg Esa es una base de la acumuiación_dpl 
excedente: esos salarios bajos en México A estp 
sé viene a agregar ahora el petróleo v ése esjin 
motivo de gran preocupación desde el comienzo 
de esta acentuación de la riqueza petrolífera- Los 
amigos sinceros de México nos planteamos esto, 
¿qué va a hacer México con este recurso?, ¿va a 
crecer a la venezolana va a buscar nuevas 
formas de crecimiento de inspiración social? Ahí 
tiene México un resorte fantástico de acumulación 
de capital reproductivo, que vaya absorbiendo esa 
enorme masa de fuerza de trabajo que está en los 
estratos inferiores, mal empleada, desocupada o 
semiocupada. ¿Qué hara México con eso? Esta 
misma pregunta la planteaba yo hace algunos años 
a los militares ecuatorianos que se habían apode­
rado del poder y me pidieron una conversación 
confidencia). Ya hace dos años, por lo que la 
confidencia desaparece, y yo aproveché para 
decirles: «Señores, ustedes tienen una riqueza 
petrolera que parece ser importante —no resultó 
ser tan importante como se crefa. pero aquí 
quedó—. tienen un instrumento muy bueno, ¿van 
a crecer ustedes a la venezolana o van a crecer 
buscando una forma nueva de crecimiento, tratan­
do de resolver los problemas fundamentales del 
país?)) Y les dije: «Yo voy a ser muy franco con 
ustedes; la forma de crecimiento a la venezolana 
es económicamente viable, socialmente es nega­
tiva. es retrógrada y políticamente puede ser 
inviable. salvo que ustedes, que tienen las fuerzas 
de las armas, hagan uso de ellas para evitar las 
efervescencias sociales, para evitarlas transitoria­
mente. ¿Están dispuestos, señores, a hacer eso?)) 
El hecho es que la versión de mi exposición 
desapareció, parece que la máquina estaba mal. 
y nunca se supo lo que había dicho. México tiene 
una gran oportunidad y el doctor Villarreal acaba 

de señalar con acierto que el petróleo, además de 
ser un arma formidable desde el punto de vista 
interno, también lo es desde el punto de vista 
internacional. México se mueve con una gran 
libertad. Pero en materia internacional es admira­
ble como México ha capeado tormentas muy 
importantes y ahora el petróleo le da un poder 
enorme. Esto abre una gran oportunidad que debe 
ser aprovechada

Juan Vetarde Fuertes:

Yo he pedido la palabra sólo para seguir la 
propuesta de Norberto González que nos decía a 
los españoles que debíamos aprovechar ahora, en 
estos momentos, para hacer las preguntas que 
quisiéramos a todo este conjunto de eminentes 
economistas iberoamericanos. El paralelismo entre 
Hispanoamérica y España ha resultado, a lo largo 
de ayer y de hoy, muchas veces palpable, impor­
tante Por eso creo yo, que interesa'que nosotros 
hagamos tanto algunas preguntas muy concretas 
como algún planteamiento general.

En principi yo quiero decir una cosa para 7^7 
acabar encajando algunas de las cuestiones que 
aquí se han planteado, y es que tanto en España, 
me parece, como posiblemente en América Latina, 
todo esto tie la vuelta a la ortodoxia, en tanto en 
cuanto no se plantee como una discusión acadé­
mica sino como una cuestión con consecuencias 
inmediatas en la política diaria, hay que relacio­
narlo con tres factores o hechos importantes. Unp 
de ellos es que el mercado es cómodo después de 
una serie de fracasos. Ha habido fracasos estre­
pitosos, tremendos, en las economías socialistas 
que abandonaron decididamente el mercado, y la 
última prueba la tenemos en Polonia. Esto es un 
hecho importante. En segundo lugar, hay que 
señalar que también los países del «Centro)) pasan 
a tener un problema muy grave como consecuen­
cia del aumento de los gastos sociales y. sobre 
todo, de la Seguridad Social. Existe en ellos una 
crisis muy seria en estos momentos en torno a la 
Seguridad Social que hace que las soluciones que 
existían antes de su aparición como sistema se 
miren, muchas veces, con cierta nostalgia. Se 
recuerdan, aquí también comodidades emanadas 
del mercado. Surge, por todo esto, el movimiento 
de los nuevos Mera/es. Estos nuevos //óere/es 
son. en mi opinión, los primeros de tos tres 
«nuevos)) a los que me voy a referir dentro de



poco. En tercer tugar, hay otro hecho importante, 
que es el fracaso de la utopía, sobre todo, con la 
llegada de la escasez. Es evidente esto en 
especia) en los países del Centro, y )uego, como 
también en esto existen modas, se propaga hacia 
la periferia y. en resumen, hacia todas partes. En 
mi opinión y, desde luego en España, sí hay una 
caída muy fuerte en los tradicionales movimientos 
de izquierda que tienen una fuerte carga de 
utopía. Sobre todo su final se puede fijar en mayo 
del 68. Después, quien los ha cercenado hacia el 
futuro, en mi opinión, es todo ei conjunto de 
movimientos conectados con ios rmuevus %/dM- 
/¡M# que señaian, desde un punto de vista doctri 
na), un cierre a la utopía.

Todos estos esfuerzos de «nuevos liberales)) y 
de «nuevos filósofos)) todavía tiene un nuevo 
apoyo, esta vez especialmente duro, que es ei 
nuevo movimiento que ha empezado a surgir con 
ei nombre de la «nueva derecha)). Esta «nueva 
derecha)) en Francia y, sobre todo, en Estados 
Unidos, tiene planteamientos doctrinales importan­
tes y como ha ocurrido más veces en ia ciencia 
económica y en ia sociología, ha buscado apoyo 
en ia bioiogía. La verdad es que se ha producido, 
de modo soiapado entre wetw /zóera/M, nuevos 

y nueva ^ezecóa una tripie alianza 
í?-2 importante que está subsumida dentro de muchí 

simos de ios pianteamientos actuales dei mundo. 
Tal aiianza acaba dando tintes de preocupación, 
en ocasiones, a to que aquí se pianteó. Dentro de 
todo eiío me parece que surgían varias cuestiones 
que, en cierta manera, están relacionadas con 
estos hechos.

Pasando a otros aspectos concretos quisiera 
piantear varias preguntas. En primer iugar, se 
habió ayer de cómo, a veces, ia saiida podría 
encontrarse, quizá, en las contradicciones del 
sistema de cada una de las naciones. Yo me 
atrevería a preguntarle a Aldo Ferrer si está 
pasando algo de esto en Argentina en torno a un 
curioso fenómeno fiscal. Me explicaré. A través 
del planteamiento de Aldo Ferrer, parece muy 
claro que el grupo empresarial industrial argentino 
resulta fuertemente golpeado, sobre todo reciente­
mente. como consecuencia de) problema de )a 
etiminación de mecanismos de defensa contra el 
extranjero. A esto se suma e) que )a carga 
crediticia pasa a ser tremenda. Mas he aquí que. 
de pronto, ha salido una especie de hada madrina. 
E) hada madrina con su varita toca a)go que todos 
tos empresarios de regímenes de Seguridad Social 
latinos miran con espanto: las cotizaciones em 
presariales para la Seguridad Social, cobradas en 
porcentaje de la nómina de salarios. En Argentina 

el Gobierno ha decidido eliminarlas, y señaló que 
las iba a sustituir con mejoras o reformas en el 
sistema impositivo a través de la creación del 
impuesto sobre el valor añadido. Lo que sucede 
es que aquí empiezan las contradicciones del 
sistema: el impuesto sobre el valor añadido —y 
ésta es la pregunta a Aldo Ferrer— resulta que 
da la impresión que tiene una recaudación tribu­
taria muy por debajo de lo que se había recaudado 
con las cotizaciones empresariales tradicionales. 
El déficit presupuestario va aumentando y ta carga 
inftacionista. con toda la revuelta social que de 
ahí se deriva, empieza a preocupar a los órganos 
dirigentes de la sociedad argentina. ¿Qué se les 
ocurre? Bueno, pues de alguna manera rectificar 
el mal paso anterior o el paso audaz anterior. Pero 
¿qué sucede? Que los grupos empresariales se 
niegan a aceptar el restablecimiento, de alguna 
manera, de esa contribución porque sería un nuevo 
castigo. Entonces esto, en mi opinión, es uno de 
tos factores que puede engendrar, o puede que 
brar, de una manera bastante patpabte atgo que 
se sostiene yo diría casi de milagro: el endeuda 
miento internacional argentino. Este endeudamien 
to internacional, al ser muy general en el mundo, 
parecía que se perpetuaba dentro de una situación 
como la que se relata en «Los intereses creados)) 
de Benavente. Como se debe tanto, es preciso no 
exigir el pago, no vaya a ser que todo se derrumbe 
y no se cobre nada. Pero si el empresariado 
argentino debe volver a pagar la Seguridad Social, 
es posibte que quiebre de una manera espectacu­
lar. Esta es la pregunta que le dirijo a Ferrer 
Podrían decir ustedes que por qué se ía dirijo. 
Pues, porque en España, también dentro de todas 
estas líneas de la presión de nuevos /róe/a/M y 
nuevos /r/dso/bs —que aquí también existen— 
crece la necesidad de que reformemos la Seguri­
dad Social Ante eso es necesario que planteemos 
el tema de ¿qué ocurre con el impuesto del valor 
añadido que ahora, con parsimonia, hemos envia­
do a las Cones? La enseñanza de lo sucedido y 
de lo que puede suceder en Argentina nos puede 
indicar conductas a seguir antes de dar cienos 
saltos sobre bstáculos que después la realidad 
demuestra que son difíciles de superar

Por lo que se refiere al Brasil, he de hacer una 
pregunta en relación con las excelentes aportacio­
nes hoy de Serra y ayer de Celso Fuñado Está 
relacionada con el sector público. Se habló de 
que en Brasil existía un sector público muy eficaz. 
Este dato de ta eficacia del sector público es un 
dato muy imponante, que de alguna manera tiene 
que jugar dentro de todo el sistema económico 
brasileño A mí, desde la lejanía de España, sí me



gustaría que se acíarase aigo. Las ííneas de la 
cowew/o/M/ insisten tanto, que deseo 

saber si es que he tomado mal la nota de la 
eficacia del sector público brasileño.

En otro sentido, también me importa mucho 
otra cuestión en torno al Brasil. Sobre este tema 
no sólo entran Furtado y Serra, sino que también 
me atrevo a plantear la pregunta a Cardoso. En 
este momento, la izquierda, los grupos obreros 
brasileños ¿de qué manera están presentando ? 
tratan de presentar, si es que presentan, algún 
programa coherente de tipo público que no sea 
exactamente el de restablecer las instituciones 
sindicales de modo análogo a las del modelo 
occidental y ya después veremos cómo deben 
funcionar? Y, aparte de ésto, ¿se cree posible, de 
alguna manera, que la oleada que entonces 
supondrían las tensiones inflacionistas podrían ser 
asumidas en términos, por ejemplo, de aceptación 
de un crecimiento muy grande de la deuda 
exterior? ¿Qué es lo que se cree que va a pasar? 
Pienso que respecto a la estrategia de ciertas 
fuerzas políticas esto puede ser me parece, 
importante.

Y luego, respecto a México yo sencillamente 
quería pedir una aclaración respect a lo que se 
ha planteado aquf y que yo denomínarfa la 
«paradoja mexicanas. Esta paradoja se planteaba 
con la expresión de «que no encontremos más 
petróleo, que no aparezcan más reservas mejora- 
bles de petróleo)). ¿Por qué lo planteo en estos 
términos? ¿Es realmente una paradoja? Porque si 
realmente, a pesar de todo, la balanza de pagos 
sigue siendo negativa y seguimos acumulando un 
hueco importante respecto al exterior, evidente 
mente sin petróleo sería más difícil sanear la 
balanza de pagos. Yo no creo que exista una 
paradoja. Puede existir sólo desde un punto de 
vista de mentalidad popular, pero nada más; desde 
un punto de vista mínimamente racional no la 
veo... Y ante este tema ¿cuát sería un plantea­
miento mínimamente racional? ¿El que se efectuó 
en el Irán? Ya sabemos lo que les ha acarreado. 
Con el modelo creado por el Shah rápidamente 
podemos empezar a hacer muchísimas cosas, pero 
esas cosas que se empiezan a hacer pueden 
destruir a casi absolutamente toda la estructura 
productiva mexicana. Claro que Irán no tenía 
déficit y México sí. El otro planteamiento es el 
que se origina como consecuencia de que el 
pueblo cree que con los yacimientos de crudos 
tiene muchos activos y entonces, se produce una 
especie de fetichismo del petróleo. No nos debe 
importar pedir muchas cosas, incluso no trabajar. 
La naturaleza nos ha hecho ricos. Esto sí puede 

producir muchos desarreglos. Por tanto, ¿a qué se' 
refiere la paradoja? ¿Al planteamiento a lo iraní 
de que tenemos tal cantidad de cosas posibles que 
hacer que corremos el riesgo de desarmarlo todo? 
¿Sencillamente a una paradoja basada en creen­
cias populares?

Luis Auge! Rojo:
Yo simplemente observaría, al finaí de la 

reunión de esta tarde, hasta qué punto es ambigua 
esta expresión que se ha utilizado a lo largo del 
día de «retorno a la ortodoxia)). Porque yo no creo 
que quepa detectar con generalidad un «retorno a 
ía ortodoxia)) en los países a los que se refieren 
la mayoría de las ponencias que aquí se han 
expuesto.

En primer lugar, hay unos problemas difíciles, 
nuevos, que marcarían una línea da separación 
entre dos tipos de países: países con petróleo y 
países sin petróleo. Países con petróleo, aquí 
tenemos cíaramente un ejemplo'muy destacado 
que es México, del que hemos oído hablar Los 
problemas que allí se plantean son, en primer 
lugar, problemas políticos y, después, problemas 
ligados al tema de cuál puede ser el desarrollo 
económico-social de México. No hay aquí ningún 
problema de «retorno a la ortodoxia)). Más bien, 
aunque el profesor Villarreal no ha hecho más que 
sugerirlo, si hubiera unas políticas, monetaria, 
fiscal, etc., más «ortodoxas)) —no ha dicho 
«ortodoxas)), pero lo ha podido decir—. es decir, 
más pautadas, posiblemente se pudieran utilizar 
mejor las posibilidades que el petróleo ofrece a 
Mexico. Quiero decir que en México no hay 
ningún «retorno a la ortodoxia)). El Fondo Mone 
tario Internacional imponía, efectivamente, en 
tiempos, aquellas píldoras estabilizadores que 
permitían a un país tomar un respiro para tanzarse 
de nuevo sobre unos problemas no resueltos. Pero 
el Fondo Monetario es hoy mucho menos «orto­
doxo)) que hace seis o siete años; está recomen 
dando políticas de rentas que hace unos años 
jamás hubiera patrocinado y proponiendo unos 
ajustes más lentos que se alejan cada vez más de 
las puras operaciones monetarias ortodoxas.

Es cierto que todo lo que hemos visto esta 
tarde, para cada país, hay que tratarlo en su 
contexto y consustancialidad, lo cual, muchas 
veces, resulta imposible al no tener una visión 
globalizada de estos problemas, ya que es impo­
sible separar la economía de la política, etc.



Respecto de) caso arqentino. e) profesor Aldo 
Ferrer ha hecho una excelente exposición que me 
ha interesado muchísimo, y ha dicho una serie de 
cosas que coinciden con otras que yo he oído 
repetir, una y otra vez, a personas tan distintas 
aparentemente en su tipo de percepción, intere­
ses, conocimientos, etc., como grandes empresa­
rios, industríalos argentinos, etc., que han tenido 
una experiencia mata dufante ios últimos años. 
Entonces, ¿qué sucede? En primer tugar, que ía 
situación potítica argentina a¡ profesor Aldo Ferrer 
no te gusta, a mí tampoco, y esto es un primer 
probtema. Ahora bien, si vamos un poco más attá, 
¿quá ha pasado? ¿Ha habido una «vuetta a ta 
ortodoxia)) que sea eí origen de todos ios maies? 
No, to que ha habido es una poiítica mata, 
incoherente en puntos cruciales Prescindamos dei 
aspecto político. Supongamos que no fuera ese e! 
Gobierno que hubiera intentado hacer tai poiítica. 
¿Es que se puede hacer una poiítica monetaria 
restrictiva; se puede desmontar e! proteccionismo 
comercia) de un pats; se puede imponer unos 
costes de financiación muy elevados y, a) mismo 
tiempo, impedir que juegue tibremente et tipo de 
cambio? Si se hace as), tos costes serán muy 
eíevados y ia causa estará en ia incoherencia de 
ia poiítica, no en ia «ortodoxia)).

Ei caso de Brasit es otra cosa. Y eiio porque 
ia poiítica de Delfín Netto es una poiítica que 
más bien responde a idees estabiiizadoras que 
tienen un coste eievado en ei corto ptazo. Existe 
siempre ia duda de si tres o cuatro años van a ser 
bastantes para resoiver ios probiemas y compietar 
los ajustes y. entretanto, ios costes sociétés son 
muy fuertes. Pero este tipo de operaciones han 
sido frecuentes en ias décadas anteriores. Por otra 
pane, ¿han tenido aigún éxito otras aiternativas 
de política económica? ¿Son posibies y pueden 
ser eficaces otras aiternativas ante ios actuates 
probiemas de Brasit? Quiero decir con eiio que se 
ha habiado aquí dei «retomo a ia ortodoxia)) con 
un cierto dramatismo, y yo creo que io que son 
dramáticos son ios probiemas actuates. Hay que 
buscar soiuciones a esos probiemas procurando 
que ia pasión poiítica no impida ei anátisis de tos 
programas désarroi iados para ver dónde están sus 
errores y cuáies son. tai vez, sus enseñanzas.

Fernando H. Cardoso:
Oe tas exposiciones que hemos escuchado acá, 

resuita que tas políticas han sido variabies. varían 
en un mismo país y varían de país a país. Esa es 

ia ciave en ei caso brasiteño: hay ahora una 
especie de interregno monetarista que dura un 
año, ni eso, y que dudo que pueda durar mucho 
tiempo más Es una especie de súbita vueita a una 
visión monetarista que no fue siquiere anticipada 
como un propósito político En segundo lugar, creo 
que las mismas políticas no han tenido los 
mismos efectos en los distintos países. No han 
tenido los mismos electos porque por suerte la 
historia no obedece a la voluntad de los hombres. 
Hay otros factores más como, por ejemplo, tener 
petróleo o no tener petróleo, y esas cuestiones no 
dependen de la política. Igualmente la pre-exis- 
tencia de un sector estatal importante, como es 
el caso de Brasil, es un hecho importante El 
modo como la burguesía industria! percibe su 
«rol)t también juega un papel, porque la pugna 
social se da también por ahí. Luego, también, hay 
que considerar eí grado diferencial de capacidad 
de reacción de la clase obrera que no es igual en 
todas partes Yo voy a dar un solo dato sobre el 
Brasil que se le puede comparar después con 
Chile o con Argentina, para no hablar de España. 
Desde el año 1968 al año 1978 no hubo ninguna 
huelga en Brasil. Y esto se produce cuando había 
una política extremadamente dura de control 
salarial que se mantiene durante el período de 1964 
a 1974. Después det 78. cuando se empieza una 
política de liberalización en el Brasil, hay tres 
huelgas importantes, una en el 78. otra en el 79 
y otra en el 80 Las dos últimas han sido 
derrotadas por la represión, por la policía y 
también políticamente. Después, este año, no 
hubo huelga alguna. La capacidad de reacción de 
la clase obrera es muy variable de país a país y 
eso tiene un peso importante en el proceso 
económico. En Argentina y Chite para que se 
tograra ta situación de apatía, que quizás exista 
hoy, fue necesaria mucha represión. El costo de 
esa misma «paz social)) en Brasil es infinitamente 
menor. Y además los que han sido torturados o 
muertos fueron en su mayoría personas de las 
capas medias y altas que se metieron en la 
guerrilla o que el poder creía que estaban en ella; 
gente como nosotros, y no los obreros, porque 
éstos no entraron a la guerrilla. Por otra parte, ta 
heterogeneidad estructura] rea) de la sociedad 
pesa mucho en el modo como las políticas 
monetarias son absorbidas. No se trata de que el 
Ministro de Hacienda de Brasil o el de Planifica­
ción. cambien de posición más fácilmente que los 
ministros de los otros países. Es que la situación 
brasileña les obliga muy a menudo a dar vueltas. 
Tienen que cambiar de posición para satisfacer 
distintas presiones. No llegamos a la perfección



mexicana de integrar en el Estado todas las 
contradicciones, pero algunas si. Es cierto que en 
el pasado también tuvimos una situación de tipo 
«mexicana)). Cuando en la democratización del 
45-46 surgen dos grandes partidos, uno el conser­
vador, que se libaba el socialdemócrata, y el 
otro el progresista, que se llamaba del trabajo, el 
presidente de los dos era e/ /n/smo M/w, el 
mismo que fue dictador antes (Vargas). No se 
podría comprender realmente cómo se mantendrían 
ministros que cambian tanto de posición si se 
tratara de sociedades marcadas por un sistema 
definido de clases como en Europa, sociedades 
que nacieron del capitalismo competitivo de 
mercado. Pero en sistemas políticos basados en 
la cooptación y no en la participación democráti 
ca, y en sociedades donde las élites hacen el 
juego de «representar)) a las masas (caso de 
Vargas), la incoherencia es la norma. Quiero decir 
con todo lo anterior, que no se puede enalizar el 
papel que juega la nueva ortodoxia si la desvin­
culamos de los distintos tipos de sociedad: unas 
cosas son las estructuras, otras cosas son las 
ideologías, y la política responde a las ideologías, 
pero se redefine con las estructuras. Lo que 
tuvimos en Latinoamérica fueron intentos variables 
de ajustar la política económica a la crisis. En 
algunos casos tomó la nueva ideología, otras 
veces no; en el caso de Brasil no se habla de 
nueva ortodoxia. Se hace una práctica recesiva, 
pero no se hace la teorización. En Chile si se hace 
la teorización. En Argentina si se hizo y en 
México no se hace la teorización. Todo eso va 
sufriendo una transformación en la práctica como 
consecuencia de la pugna social y de la confor­
mación histórica de cada sociedad particular. Por 
consecuencia hay que señalar que hay procesos 
históricos distintos.

Independientemente de las políticas concretas 
de cada país, hubo también modificaciones reales 
en la situación mundial y eso afecta a todo. 
Afecta al centro y a la periferia. Hubo modifica­
ciones reales y, ante esas modificaciones, yo 
calificaba ayer a esa «nueva ortodoxia)) como una 
ideología, no como una técnica instrumental. Lo 
que parece indudable es que esa ideología es 
anacrónica, en el sentido sociológico de la 
expresión de ideología y de la ¡dea filosófica o 
histórica de anacronismo. Es decir, distorsiona y 
está fuera de tiempo. ¿Por qué? Porque parte del 
supuesto de que la racionalidad puede venir del 
mercado, pero no hace el análisis sobre qué 
mercado es éste y sabemos que este mercado es 
un mercado oligopólico; en gran medida, de 
precios que son precios administrados. Esto es el 

gran anacronismo de la nueva ortodoxia. Como hay 
una estructura real del mercado, hoy no es tan 
claro que el mercado oligopólico asegure la 
racionalidad (la asignación mejor de los recursos) 
ni que el sistema de precios de las señales 
necesarias para que las expectativas racionales se 
forman para que la gente tenga una conducta 
racional frente a sus intereses.

El mercado está altamente ihfluido por factores 
de poder: poder de la empresa y poder del Estado. 
De eso no hay como escapar. El mercado hoy está 
claramente influido por una situación estructural y 
por una situación de poder. Entonces, la gran 
cuestión que queda es la que aquí se planteó, o 
sea. es cierto que nosotros no podemos decir: 
bueno, vamos a reemplazar el mercado por el 
Estado, porque el Estado tampoco es racional por 
sí mismo. La crítica ortodoxa, a ese nivel, vale. 
Se puede decir que el Estado tiene una raciona­
lidad dudosa: hay burocratismo, hay nepotismo, 
hay los errores de cálculo y todo eso. Y relaciones 
de poder también, por supuesto. Ahora bien, lo 
que no es suficiente es decir: ya que el Estado es 
asi, entonces lo vamos a remplazar por el merca­
do. M?, porque el-mercado ya contiene, por una 
parte, al mismo Estado y. por otra, a las grandes 
empresas que tampoco son racionales en el 
sentido de racionalidad colectiva. No hay más la 
posibilidad de utilización automática de los fac­
tores. No hay más este supuesto en la realidad y. 
de ahí, viene la impasse. Y esa impasse se 
presenta, con distinta naturaleza, tanto en una 
economía socialista como capitalista, por que las 
economías planificadas también tienen sus proble­
mas de irracionalidad en la asignación de recur 
sos, de falta de efectividad, etc.

Por último, quiero señalar que hay diferencias 
muy importantes entre el mundo hispánico, el 
mundo europeo y el nuestro, porque, bien o mal. 
allí hay una sociedad donde las masas tuvieron 
acceso al consumo. Por ejemplo, la diferencia 
salarial corriente en un país de América Latina va 
de 1 a 50, en una empresa. Y cuando se toman 
ejemplos de instituciones, como en la cual trabajo 
yo, que buscarían ser más democráticas, estamos 
muy contentos que varíen del 1 al 20. Eso es un 
hecho importante En América Latina tenemos el 
comienzo de una sociedad de masas donde hay 
obreros, hay las capas medias, la Universidad, 
etc., pero esas masas no tienen acceso generali­
zado al consumo. Entonces, ante la pobreza, todo 
se cuestiona... Y eso. en esas sociedades, es 
como si fuera un peso de plomo sobre la cabeza 
de toda la gente. 0 hay represión o hay reforma, 
o hay las dos, represión y reforma.



¿Cómo se puede en una sociedad de ese estiio 
buscar señales. indicadores de racionalidad si hay 
una falta fundamental de racionalidad en la 
distribución de los recursos? Entonces, esto prima, 
sobre todo lo demás; por eso. la gente se apasiona.

Acá, en Europa, se pueden buscar otros crite­
rios de racionalidad quizás. Se puede decir, 
bueno, bien o mal, el mercado de algún modo 
sirve; todos tienen acceso a 61, tiene instrumentos 
de presión sobre ese mercado, como los sindica­
tos. las asociaciones profesionales; todos tienen 
la información, existe la prensa, hay canales para 
hacer presión sobre los que van a decidir sobre 
los precios, etc., y. sobre todo, en lo que se 
refiere al precio más importante que es el del 
salario Allá, ni eso. Ni sobre el precio del salario 
los obreros tienen capacidad de presionar. Y los 
salarios son también asignados por vía adminis­
trativa. Porque los pisos y los techos de los 
salarios son dados por vía administrativa. Es, por 
eso, que se produce un desconcierto; porque el 
trasfondo es distinto entre los europeos y los 
latinoamericanos, aunque yo creo que, en lo 
fundamenta), tenemos el mismo problema; el de 
buscar formas nuevas de racionalidad para que se 
pueda realmente tomar decisiones que tengan 
soporte y sentido social.

Adolfo Gurrieri:
La presencia actual de la política ortodoxa en 

América Latina varía considerablemente en los 
distintos países, de manera que podría pensarse 
que la idea misma de «retorno de la ortodoxia)) 
padece de un sesgo que proviene de haber tomado 
al Cono Sur del continente como punto de mira 
para analizar los procesos económicos del conjun­
to de la región. Creo que es indudable que ese 
sesgo existe —quizá es inevitable que as) sea 
para tos que allí vivimos—. pero no debe ser 
visto como algo negativo, pues, si se to administra 
con prudencia, puede tener ta utitidad anatítica 
de tos casos extremos, que muestran con mayor 
pureza tos rasgos satientes det fenómeno baj 
estudio

La potítica económica ortodoxa —definida en 
sentido amptio— fue ta orientación predominante 
durante et largo período de desarrollo hacia 
afuera, y sólo ta crisis de 1929 tuvo fuerza 
suficiente para debititar ese predominio en mu 
chos países de la región, aunque no en todos. 
Debido a sus variadas condiciones estructurales, 

económicas y potítiqas, ios países latinoamerica­
nos respondieron de manera diversa a los proble­
mas que provocó aquella crjsis, y en esas respues­
tas la política ortodoxa se entremezcló también de 
modos diversos; sin embargo, la respuesta típica 
(aunque no general) implicó un cierto alejamiento 
de esa polftica, que en los casos más notorios se 
encaminó francamente hacia la aplicación de una 
potítica alternativa coherente con una estrategia 
centrada en la industrialización protegida (esfuer­
zo teórico en et cual la CEPAL en genera), y 
R. Prebisch en particular, desempeñaron un pape! 
principal).

Es a partir de ese alejamiento de la potítica 
ortodoxa iniciado en genera] con )a crisis de 1929 
—alejamiento variable en el tiempo y en el 
espacio— que puede hablarse de un retorno, el 
que se produce en buena medida como consecuen­
cia de ias crisis que enfrenta aqueila industriali­
zación. Quizá debería hablarse de retornos, en 
plural, para subrayar las diversas modalidades que 
el mismo adopta, las que a su vez están directa y 
estrechamente vinculadas con la naturaleza de las 
crisis, y en especial, con el sentido que a tas 
mistnas tes otorgan aquettos que ocupan tas 
posiciones económicas y potíticas decisivas

En este sentido, existen dos tipos principates 
de retorno de la ortodoxia. Por un lado, tos que 
podrían tlamarse coyunturates. pues tienen por 
finalidad corregir desequilibrios —fiscales, mo­
netarios y de balance de pagos— favorecer la 
acumulación de capital, reasignar recursos entre 
sectores, o introducir algunos cambios que, res­
petando en buena medida la estructura económica 
heredada, permitan mejorar la eficiencia produc­
tiva y aprovechar las nuevas oportunidades deriva­
das de los cambios en la economía internacional 
(expansión del comercio, liquidez financiera, etc.). 
Por otro, los retornos estructurales, cuya finalidad 
no se limita a lo correctivo o adaptative, sino que 
procuran constituir a la política económica orto­
doxa en uno de los instrumentos principales de 
una estrategia orientada a transformar la sociedad 
donde ella se aplica; por esa misma pretensión 
estructural estas aplicaciones de la política orto­
doxa son más profundas que las coyunturales y se 
realizan durante lapsos bastante más prolongaiios. 
Por cierto, son estos retornos estructurales, carac­
terísticos de los países del Cono Sur, los que han 
atraído el interés de los científicos sociales de 
América Latina, por la considerable amplitud de 
sus consecuencias económicas, políticas y 
sociales.

Por su carácter profundo y prolongado, los 
retornos estructurales de la ortodoxia requieren el 



fundamento de regímenes militares de tipo auto­
ritario; sin embargo, no todo régimen de este tipo 
ha favorecido un retorno de fa ortodoxia (como ei 
Perú de Vefasco Alvarado). ni tampoco este 
retorno —cuando ha existido— ha estado vincu- 
fado siempre.a fa misma estrategia económica 
gfoba).

En efecto, también en este aspecto fa reaiidad 
se resiste a ser aprisionada con facifiad. En una 
ampiia generalización podrían dividirse esas es­
trategias en dos tipos, de acuerdo ai pape) que en 
eiías juega ia industriaiización. Por un iado. 
aquéiias que procuran impuísar a! proceso de 
industriaiización mediante una ampiia inversión 
directa extranjera; ia poiítica económica ortodoxa 
puede servir, por ejempio, para crear ias condi­
ciones favorables para ia entrada de esos capita­
ies o para propiciar una redistribución regresiva 
dei ingreso que adecúe ei perfil de la demanda al 
de la oferta proveniente de la industria «moder­
na)). Por otro, aquellas que renuncian a una 
estrategia centrada en la industria y se incfinan. 
regresivamente, por una vuelta ai desarrollo basa­
do en las exportaciones primarias.

Naturalmente, estas últimas constituyen un 
retorno en gioria y majestad, pues en eilas la 
poiítica ortodoxa ocupa ei centro del escenario. 
Ya no se trata de perseguir tal o cual finalidad 
económica o socia) poniendo a la política econó­
mica al servicio de la misma, sino que, invirtiendo 
la relación entre medios y fines, ia aplicación de 
la ortodoxia se transforma en la finalidad suprema 
que subordina a cualquier otro objetivo económico 
y social.

¿Por qué los militares y civiles que controlan 
el poder en ios países dei Cono Sur han elegido 
ese camino? La respuesta es difícil y de seguro 
debería tomar en consideración eiementos internos 
y externos de diversa naturaleza; si tuviera que 
privilegiar a uno entre los internos (del mismo 
modo que Furtado privilegia a la transnacionaiizo- 
ción del sistema capitalista entre ios externos), 
eiegiría ei sentimiento de amenaza provocado por 
movimientos y regímenes políticos contrarios al 
Marus puo (tal como O'DonneU io señala ai 
estudiar la emergencia de los regímenes burocrá- 
tico-autoritarios) Imponentes grupos civiles ven 
amenazada su posición socia) y los militares 
entrevén el peligro de que se resquebraje la 
unidad de su institución, penetrada por ios con­
flictos de la sociedad; muchos de elios sienten 
amenazada su propia sobrevivencia física.

Ahora bien, de acuerdo con este sentimiento de 
amenaza, los grupos amenazantes sólo representa 
rían ia pane saliente del «iceberg)), debajo de la 

superficie estaría la causa profunda de la amena, 
za, constituida por un tipo de sociedad que es 
estructúraseme conflictiva (tai como io afirma 
R. Prebisch). En estas condicionaste) retorno de 
la ortodoxia es un instrumento principa) para 
socavar tas bases materials de )a existencia 
socia) de )os grupos amenazantes y. a ia vez, ei 
fundamento de ¡os mecanismos supuestamente 
neutros —como ios implicados en el enfoque 
monetario de ia baianza de pagos— que deben 
reguiar ios procesos económicos y sociaies.

igualmente compieja es la cuestión rotativa ai 
debilitamiento y eventual cambio de la política 
ortodoxa. Desde el punto de vista sociopoiítico, 
importaría considerar en especia) tos conflictos 
que provoca su apticación, ya sea entre ei capitai 
y ia fuerza de trabajo o entre distintos sectores 
de) capita) y, como repercusión de estos convic­
tos, los que se producen en e) interior de las 
fuerzas armadas La evolución en el Cono Sur ya 
brinda bastante material sobre estos aspectos, y 
bastantes esperanzas de cambio.

José A. Sika 
Miche!ena:

A propósito de )a discusión, me quería referir 
a los aspectos políticos det probtema que es 
objeto de nuestra reunión. La exposición dot Dr. 
Prebisch mostró ctaramente que ia infiación es ia 
«soiución)) que da ei sistema ai compiejo juego 
de factores que determinan ia iógica interna dei 
capitaiismo en ios países céntricos, especiatmen- 
te en Estados Unidos. Por tanto, se trata de 
resoíver el probtema haciendo crecer et excedente 
y mediante una reasignación de recursos que, 
obviamente, impiica determinar ei sector sociai 
dei cuai se van a extraer ios recursos para mejorar 
ia productividad. La respuesta ortodoxa, en nombre 
de «ia libertad individual)), lo que hace es proveer 
un mecanismo más o menos sutil para expropiar 
a tos sectores asaiariados y particularmente a tos 
sectores más pobres, como to anotaba Gaibraith, 
en un artículo reciente. Iodo anátisis económico 
de ta crisis mundial debe tomar en consideración 
que hay una nueva correlación de fuerzas mundia- 
ies y que ei reordenamiento económico mundia) 
se está dando dentro de un reordenamiento poií- 
tico mundia), el cual nos afecta necesariamente. 
Por ejemplo. Estados Unidos del Post-Vietnam no 
tiene )a capacidad de acción internaciona) que 



tenía antes de Vietnam, como se muestra ciara- 
mente en ei hecho de que en 1961, apenas hubo 
una amenaza leve por parte de un movimiento 
revolucionario en la República Dominicana, man­
daron 10.000 «marines)), sin embargo, hoy en día 
no han podido mandar ios «marines)) a Ei Salvador 
o a Nicaragua. A mi juicio, muchos países 
iatinoamericanos tiene abiertas por esta condición 
de ia poiítica internacionai, «nuevas opciones que 
no tienen que ver con ei aiineamiento del iado 
socialista ni con la adopción de la poiítica que 
nos viene del lado capitalista, sino que abre la 
posibilidad, de acuerdo con las condiciones de 
cada país, de lograr nuevos estilos de desarrollo, 
nuevos modelos de sociedad, que se salgan de esa 
trampa. Eso es io que está intentando hacer 
Nicaragua, y en la medida en que no comprenda­
mos esto, y en la medida en que ios Estados 
Unidos se empeñen en amenazar su seguridad, 
inevitabiemente Nicaragua va a tener que abrirse 
al campo socialista, porque evidentemente la otra 
alternativa es peor Pero son estos tipos de 
movimientos revolucionarios nuevos ios que bus­
can aiternativas diferentes a ta consumista, que 
tan briliantemente ha descrito el profesor Prebisch 
Mientras no entendamos que necesitamos un 
nuevo modelo de acumulación, que posiblemente 
tenga que pasar por la eliminación de los oligo 
polios sin que necesariamente se tenga que caer 
en el modelo socialista burocrático, no podremos 
ni siquiera comenzar a pensar en verdaderas 
alternativas. Ello tiene que hacerse de acuerdo a 
las condiciones específicas que se dan en cada 
país. En el caso de Venezuela sería absurdo pensar 
que lo que hay que hacer es ir a la guerrilla, como 
están haciendo en El Salvador, pero quizás en el 
caso de El Salvador sería también igualmente 
absurdo pensar en un debate académico o en una 
negociación con la condición de que el movimien­
to revolucionario deponga previamente las armas. 
En el caso de Venezuela habría que buscar un 
nuevo consenso, en donde haya una mayor orga­
nización y participación de la clase trabajadora, y 
en donde la lucha puede conducir a un nuevo 
modelo de desarrollo que sea realmente pluralista, 
democrático, y que conduzca a otro estilo de vida. 
La respuesta a esta receta ortodoxa que se nos 
quiere imponer tiene que tomar en consideración 
tanto los fenómenos internacionales de naturaleza 
económica, como la dinámica política y la nueva 
correlación de fuerzas en el proceso de cambio 
mundial, y la capacidad de maniobra que exista 
para los diferentes estados latinoamericanos, así 
como las condiciones peculiares históricas, culto 
rales y étnicas, inclusive, que hay en cada pals.

José Matos Mar:
A propósito de las reflexiones que se han 

expresado aquí, quisiera hacer referencia a lo que 
ha sucedido en el Perú, mi país. La persistencia 
de la crisis económica en el Perú, que ha sido 
afrontada con diversos instrumentos de política 
económica, tras los que existen entremezcladas 
diversas inspiraciones teóricas —monetaristas y 
estructuralistas—. llama a la reflexión sobre la 
correspondencia existente entre teoría y realidad. 
La complejidad de la crisis peruana presenta, 
además, un nuevo ingrediente la vuelta a la 
democracia política formal, después de un largo 
período de dictadura militar, con cierta continui­
dad en la aplicación de políticas económicas de 
corte recesivo y represivo, aparentemente en 
contradicción con el actual régimen democrático. 
La discusión sobre el retorno a la ortodoxia 
económica, llámese liberalismo o no. impide, para 
casos como el Perú, un razonamiento lineal que 
vincule automáticamente dictadura política con 
dictadura económica o democracia política con 
democracia económica redistributiva.

Desde 1968 el Perú estuvo gobernado por las 
Fuerzas Armadas, que en una primera «fase)) 
llevaron a cabo, aceleradamente, diversas refor­
mas sociales redistributivas aunque de limitado 
alcance, por ejemplo, reforma agraria, creación de 
comunidades industriales.

Sin poder entrar a un examen de esa experien­
cia. señalemos que fue en 1975 cuando la crisis 
económica y política del gobierno militar se puso 
de manifiesto. El comienzo de la crisis económica 
y las contradicciones dentro de las Fuerzas Arma 
das dieron lugar a que la facción más conserva 
dora de los militares llegara al poder e inaugurase 
una «segunda fase)) del «gobierno revolucionario)). 
Luego de un breve lapso de transición, y bajo los 
auspicios del Fondo Monetario Internacional, se 
inició una política de estabilización de cone 
recesivo pero gradualista, tendiente a la reducción 
del déficit fiscal y a la recuperación de las 
reservas internacionales.

Ya en 1980. Acción Popular, panido reformis­
ta burgués que 12 años antes tuvo que dejar el 
gobierno a causa del golpe militar de 1968, ganó 
las elecciones presidenciales con una significati­
va mayoría, cerrando ese ciclo militar.

El regreso al régimen democrático, plantea 
interrogantes a propósito de la política económica 
desarrollada por el nuevo gobierno en su primer 
año de ejercicio.

Un primer elemento que caracteriza la orienta 



ción de ta estrategia de desarropo económico 
postulada por AP consiste en fortatecer et lugar 
que el Perú ocupa en la división internacional del 
trabajo. El sustento teórico de esta opción, radica 
en una fe ciega en el papel del mercado interna­
cional respecto a-los beneficios del aprovecha­
miento de las ventajas comparativas naturales, 
vale decir los sectores primario-exportadores (mi­
nería y petróleo).

Otro elemento, complementario del anterior, es 
la paulatina disminución de la intervención del 
Estado en la economía, en particular en lo 
concerniente a su papel como empresario, papel 
que debería restringirse al capital privado. Igual­
mente, como parte del antiestatismo y por la 
naturaleza de la actividad extractivo-exportadora, 
limita las inversiones en dicho sector a las 
empresas transnacionales. Otros son la reducción 
de la intervención del Estado en la regulación del 
mercado (supresión de los controles de precios), 
y mantención del equilibrio fiscal (con la reduc­
ción de subsidios).

Es en este contexto que el manejo de los 
distintos instrumentos de política económica ad­
quiere coherencia. Por otra parte, la aplicación de 
la política económica de AP se caracteriza por su 
pragmatismo, con su dosis de eclecticismo, y 
flexibilidad política (búsqueda del consenso).

El pragmatismo en lo económico y la flexibili­
dad en la negociación política son los dos 
elementos esenciales en el propósito de la bur­
guesía y su gobierno de ganar a los sectores 
populares A diferencia de los gobiernos dictato­
riales del Cono Sur, el gobierno peruano busca, 
explícitamente, «legitimizarsew por el único medio 
posible y duradero, vale decir el consenso y la 
concertación social. Sin embargo, no se trata de 
buscar un consenso general, sino únicamente con 
las fracciones sociales más organizadas y. por 
ende, más poderosas. En este sentido, las organi­
zaciones sindicales provenientes de los núcleos de 
la acumulación capitalista (minería, petróleo, 
banca, etcétera), son tratadas de manera preferen­
cial en la atención de sus reivindicaciones, 
aislándolas del resto de sectores sociales y 
tratando por todos los medios de despolitizar los 
conflictos.

La política de tipo de cambio también tiende 
a favorecer a los sectores exportadores, llevándose 
a cabo minidevaluaciones en función de los 
niveles internacionales de precios y de la situa­
ción de las reservas internacionales.

Es en la política de control de prectos y 
subsidios donde se aprecia con mayor claridad el 
pragmatismo y la flexibilidad política del régimen. 

Los «embalses)) de precios han coincidido con los 
períodos pre-electorales. habiendo sido, en un 
caso, parte del pacto político con el gobierno 
militar y en otro de no favorecer a la Izquierda 
Unida en las elecciones municipales. Una vez 
logrado el triunfo electoral se procedió a «desem- 
balsarn los precios controlados. Pasados los pe­
ríodos electorales la liberaüzación de precios y 
los cortes de subsidios asumen un carácter más 
bien «gradualistaw.

La política salarial se caracteriza por los 
reajustes periódicos (aunque sin lograr recupera­
ción en términos reales); siendo explícita la 
intención de) gobierno de abstenerse en el futuro 
en la regulación salarial para el sector privado, 
dejando la recuperación de ingresos a merced del 
poder negociador de los sindicatos frente a los 
empresarios.

La actual política económica peruana se ins 
cribe en la tendencia a la vuelta a la ortodoxia 
que parece predominar en América Latina y en 
algunos países desarrollados Sin embargo, a 
diferencia de estos casos generales (y del Cono 
Sur en particular) donde luego de regímenes 
populistas (Perón. Allende, etcétera), se implan­
taron regresivas dictaduras militares, combinando 
dictadura política con iiberahsmo económico, en 
el Perú íuego de doce años de réformisme militar 
emerge por la vía electoral y con amplio consenso 
la opción neo liberal, aunque ecompañada de una 
buena dosis de pragmatismo y flexibilidad política.

En suma, de tas reflexiones anteriores podemos 
conctuir que resulta inadecuado considerar a 
América Latina como un conjunto homogéneo; es 
necesario comprender cómo tendencias generales, 
al enfrentarse con estructuras de clases diferentes 
y con crisis de distinto tipo, dan lugar a respues­
tas particulares en cada país.

De esta manera puede resultar apresurado 
identificar mecánicamente crisis económica, libe­
ralismo económico y ortodoxia con dictadura 
política El caso peruano es, adicionalmente. un 
buen ejemplo de cómo, frente a la crisis econó­
mica. el recurso a las viejas recetas ortodoxas es 
una muestra de la crisis actual de la teoría 
económica.

Edeiberto Torres Rivas:
El crecimiento económico de la región centroa­

mericana —cuando se le mira de cerca— exhibe 
todas fas impudicias de un estilo errático que 



tiene como común denominador ia iíbre empresa, 
la majestad de) mercado y una tota) anarquía en 
cuanto a prioridades de la inversión extranjera. El 
proyecto de integración económica, que fue con­
cebido inicialmente como una iniciativa estatal, 
dirigido y promovido conforme a planes específi­
cos, fue prácticamente desmanteiado en su ver­
sión original cuando el capitai norteamericano 
—oficialmente a través de la AfD— se quejó dei 
dirigisme estatal.

En nombre de la iibenad, tipo GATE, nuestra 
experiencia fue prematuramente ortodoxa.

Pero se trata, como toda ortodoxia, de una 
conducta vergonzante. En efecto, el mercado 
común exigió un conjunto de medidas po/íz/Mi 
proteccionistas: un arancel común para defenderse 
dei exterior, leyes de fomento industria), crédito 
barato, mano de obra disciplinada, etc. Todo esto 
califica un tipo de capitalismo políticamente 
protegido. ¿Para qué? Para crear un espacio 
económico en donde se mueven salvajemente ias 
Hamadas «ieyes dei mercado)).

Se trata de una ortodoxia en e) interior dei 
espacio regional se asegura una oferta-demanda 
sin sujecciones. fibre inversión de capitales, fibre 
tasa de cambio, fibre remisión de utifidades. Para 
que ef proceso pueda continuar, después de 1969, 
hubo que echar mano de nuevos efementos de esta 
ortodoxia contradictoria. El Estado continuó endeu­
dándose a costa de exonerar af empresario privado 
de impuestos y gravámenes; fa sociedad continuó 
su camino autoritario, endureciéndose frente al 
debilitado poder sindica) y obrero Fin de ta 
democracia, comienzo de una grave crisis fiscai, 
son entre otros los resultados de todo esto.

Pensamos que a partir de este ejemplo, matig- 
no por cierto, et debate sobre e) retorno a fa 
ortodoxia no puede quedar comprendido en el 
interior de un campo estrictamente económico, 
porque se entrampa. Y porque supone un diagnós­
tico parcial de una realidad más compíeja. Este 
diagnóstico tiene que partir del reconocimiento de 
ta realidad de )a crisis mundia) y de sus caracte 
rísticas para los países dependientes. En efecto, 
la contracción económica y la inflación, por 
ejemplo, hoy día han vuetto aún más crítico el 
crecimiento económico y han exacerbado tos 
problemas políticos. Todo termina por adquirir una 
dimensión profundamente política.

Costa Rica es probabtemente et mejor ejemplo 
de cómo las consecuencias de) monétarisme no 
producen dividendos ni económicos ni potíticos.

Sotamente porque et poder sindica) es inexis 
tente, )a democracia costarricense puede conti­
nuar, azotada por una profunda crisis económica, 

sin que se produzcan tos conffictos y tos desórde 
nes inherentes a su dimensión sociaL La «orto 
doxiao en ta periferia, ta! como fa vivimos en 
centroamérica. es antinacionaf y antipopufar, pero 
sobre todo antidemocrática.

Así. descubrimos que effa. es también una 
opción ideofógica. una manera de concebir fas 
retaciones entre ei Estado y fa sociedad, que 
entraña una defensa de fos intereses de tos grupos 
más poderosos de esta úftima, realizados desde et 
contre) de) poder. Hoy día. ia forma como es 
administrada ia crisis económica en Centroaméri­
ca, con ciara inspiración monetarista y tiberaí, no 
ha hecho sino robustecer ias dictaduras y ei 
terrorismo estataL Saivo en Nicaragua, donde ya 
se están haciendo, ia región sóto puede saiir 
adatante a condición de realizar profundas refor­
mas en su sistema productivo y generando sus 
instancias políticas. Se trata, sin duda, de un 
desafío cruciai en nuestra historia. Y de un alto 
costo difícit de imaginar.

A!do Ferrer:

Germánico Saigado nos dit; aigunas de ias 
razones del distinto estado anímico con que se 
observa este probtema dei otro tado de! Atlántico. 
Si en Argentina hay una irritación con este 
probtema. no es sólo por los hechos reates que 
traté de describir muy brevemente, sino por 
atgunos gestos que ofenden ta dignidad nacionat. 
Por ejemplo, ei anterior Ministro de Economía 
efectuó una reunión de todo ei equipo económico 
para darte un informe al señor Rockefeller de 
cómo estaba la economía nacionai. Esto era un 
verdadero escándate que ofendía a ta dignidad 
nacionai de tos argentinos. En un iibro que acabo 
de pubiiear, ai que estuve bastante tiempo bus­
cando et nombre, ai fina) io tituié «Nacionatismo 
y Orden Constitucional)). La agresión contra e! 
país fue tan grande, no sóio desde ei punto de 
vista de su estructura productiva, sino dei de estos 
elementos que hacen, como digo, a ia dignidad 
nacional, que la irritación que ustedes advirtieron 
en varios de ios participantes iatinoamericanos, es 
claramente expiieabie.

Respecto al otro probtema, que entendemos por 
ortodoxia, diré que ei enfoque ortodoxo tiene un 
aspecto instrumenta) que es e¡ manejo de ia 
política de aranceles, de la oferta monetaria, de 
la política fiscat, etc. Y tiene un aspecto estruc- 



toral, de visión del mundo, que se refiere a la 
asignación de recursos, a la inserción internacio­
nal, a la participación del Estado en la distribu­
ción del poder. La ortodoxia en la experiencia 
Latino-Americana es un paquete completo; por eso 
dije en mi intervención que me parecía que en los 
centros la ortodoxia podía ser antipopular y que 
en Argentina es, además, antinacional Desde este 
punto de vista es legítimo decir que estamos en 
presencia de políticas ortodoxas. El hecho de que 
hayan sido mal instrumentadas es debido, en el 
caso argentino, a la existencia de algunas de las 
restricciones políticas que el sistema planteaba. 
Esto no impidió que avanzara con gran firmeza en 
los objetivos estructurales hasta niveles realmen­
te insólitos. Es verdad: la profundidad del cam­
bio estructural en Argentina es realmente espec­
tacular

En cuanto al problema de la aplicación de las 
políticas ortodoxas en distintos países, hay un 
tema muy importante, que hace a la diferencia de 
las experiencias y al que, de alguna manera. 
Cardoso hizo alguna mención. Hay circunstancias 
que influyen en cómo operan las políticas, y una 
es el tamaño de cada economía. Si hay algunas 
diferencias en la aplicación de la ortodoxia en 
Chile y en Argentina, es que en Argentina la 
economía es mucho más industrializada, mucho 
más grande. En mi país, el daño del proceso fue 
mucho más profundo que en Chile, donde el 
desmantelamiento industrial, necesariamente tenia 
un ámbito menor que en la Argentina, cuya 
industria era más considerable. Así, pues, el 
tamaño es muy importante. Otro problema es el de 
las políticas alternativas. Sunkel planteó muy bien 
las cosas diciendo que los críticos de la ortodoxia, 
por lo menos los que estamos acá, no estamos 
proponiendo barbaridades heterodoxas. En mi in­
tervención di el ejemplo de la nave espacial. 
Realmente, volver del espacio exterior del moné­
tarisme a la realidad va a ser una cosa muy 
complicada. Y si además, tenemos que descender 
en otro planeta, como propone el doctor Prebisch. 
la cosa es aún más complicada Porque se trata, 
no de volver al mismo planeta que dio lugar al 
lanzamiento de la nave espacial, sino a otro 
planeta con políticas distintas, más racionales, 
etc. En el caso de Argentina, ese proceso de 
«reentrada); del espacio exterior a la atmósfera va 
a ser muy complicado. Y va a ser muy complicado, 
no sólo porque tenemos simultáneamente que 
encarar el problema de la reparación institucional, 
que no viene de los últimos cinco años, sino de 
los últimos cincuenta, sino porque los daños 
reales del aparato productivo son extremadamente 

graves. Hasta tal punto, que estoy planteando 
desde hace tiempo en Buenos Aires, que la únicá 
actitud mental compatible con esto es pensar que 
el país sale de una guerra Es decir, pienso que 
los controles van a tener que ser muy severos: 
controles de importación, de cambio, control del 
gasto público, acuerdos políticos de precios y 
salarios. La reparación de ese aparato extremada­
mente dañado requiere un programa de postguerra. 
Después de la reconstrucción, lo que a mí me 
gusta es el esquema de liberaüzación progresiva, 
de racionalidad, en que el mercado juegue un 
papel muy importante en la asignación de recursos 
y la distribución del ingreso. Me inclino pues, por 
una economía mixta de coexistencia de una 
economía fuerte de mercado con un sector público 
racional que libere el proceso Pero para llegar a 
ese objetivo vamos a tener que hacer un esfuerzo 
de corto plazo extremadamente severo. Observaré, 
por último, que en la Argentina, la sustitución del 
aporte patronal al sistema de seguridad social por 
un impuesto al valor agregado, plantea el siguien 
te problema: el nuevo impuesto no cubre más de 
dos tercios de la vieja recaudación del.sistema de 
seguridad, con lo cual contribuye á aumentar el 
déficit. Esto es una gota más erf un vaso de agua 
de desequilibrio fiscal que proviene de la contrac­
ción económica y de la baja de la recaudación 
tributaria por la pérdida de capacidad contributiva. 
Además, el quebranto de empresas y de entidades 
financieras está colocando en manos del Estado a 
una gran cantidad de empresas, y entonces el 
Banco Central tiene que emitir para devolverle a 
los depositantes de ¡os bancos intervenidos los 
fondos, con lo cual hay un déficit exagerado. De 
tal manera, que yo diría que el problema del 
déficit es apenas una parte de un proceso de 
desequilibrio fiscal que está íntimamente ligado a 
la crisis profunda de todo el aparato productivo 
del pals.

José Serra:

Sobre el punto relativo a la polémica del 
«retorno a la ortodoxia)), quiero recordar la idea 
de que la prescripción ortodoxa en materia de 
política económica refleja más bien una ideolo­
gía. que. además, es anacrónica. Ahora bien, ¿por 
qué, a pesar de ello, hay preocupación con este 
retorno? La preocupación es porque esta ideolo­
gía, de alguna manera, racionaliza un cierto tipo 
de «mala)) política. La crítica a esa ideología



obsoleta, anacrónica, tiene importancia desde el 
punto de vista práctico. Porque los militares 
compran ese proyecto, la clase media ¡o compra. 
Entonces y ante esta situación, es muy importante 
estudiar las políticas que son racionalizadas por 
la ortodoxia y confrontar sus premisas con los 
resultados. Eso no es una posición sentimental. 
No se trata de sentimentalismo. No es como si 
hubiera, de un lado, un enfoque tranquilo, basado 
en la racionalidad científica, que realizará con 
fidelidad una confrontación entre el paradigma 
keynesiano y el neoclásico; y. del otro lado, un 
grupo de latinoamericanos sentimentales, con 
buenas intenciones, pero pasional con críticas 
extremadas e irracionales a la ortodoxia. No Es 
bastante razonable que uno analice cuales son los 
presupuestos, las prescripciones y los resultados; 
que enfatice la importancia de la crítica ideoló­
gica, el paralelo con los a.',os 30. la necesidad 
de una política nacional para enfrentar la crisis, 
etcétera.

La cuestión del mercado, por ejemplo, en el caso 
brasileño, si uno va a confiar en el mercado para 
promover las inversiones que se necesitan, incluso 
para desarrollar el sistema capitalista, estaremos 
realmente perdidos. Permanecerá sin solución el 
problema energético, el problema del sector exter- 

7^2 no, el problema de la agricultura. Si uno mira a 
la crisis brasileña hoy, difícilmente se puede 
atribuirla a algún exceso de intervención del 
Estado. Naturalmente, en la política estatal se han 
hecho muchos errores, en gran medida por el 
problema del autoritarismo. Por ello, se hacen 
necesarias políticas estatales distintas, decisiones 
tomadas de una manera diferente. Pero n < la 
renuncia a la necesidad de tomar esas decisiones 
y a la necesidad de las políticas estatales. Incluso 
es necesario un nuevo esquema de crecimiento 
que pueda dar la dirección adecuada para las 
inversiones privadas. En el momento en que se ha 
confiado básicamente en el mercado, la experien­
cia nos demuestra que la economía nacional va 
hacia abajo.

En relación a la cuestión presentada por el 
profesor Velarde sobre la eficiencia de las empre­
sas estatales, quisiera decir que es difícil anali­
zarlo en la medida en que no se puede conside­
rarla solamente desde el ángulo de la racionalidad 
privada. Habría que tener presente las economías 
externas que las empresas estatales proporcionan. 
Pero, aun así, sí usted toma el caso de empresas 
estatales como Volta-Redonda (acero), la compa­
ñía Valedo Río Oeco (minería), o la Petrobás 
(petróleo) los estudios que yo conozco de renta 
bilidad física son satisfactorios. Por otro lado, la

intervención estatal fue la base para conseguir 
esta tasa de crecimiento que supone duplicar el 
PIB cada 10 años O sea, ha sido muy eficaz 
desde ese ángulo






